
La sociedad del siglo XXI será una sociedad cognitiva; el capital se convierte cada vez más en un capital de 
conocimientos avanzados y de competencias para resolver problemas o para crear soluciones nuevas. 
 

UNESCO, 1998. 
 

 
 
 

3. Características del modelo educativo 
 
EL MODELO educativo del Tec se concreta en ciertas características que deben estar presentes en 
todos los cursos, independientemente del nivel y disciplina. 
 
 
1. El alumno aprende a trabajar colaborativamente  
Es difícil incorporar en un breve texto los principios en los que se basa el aprendizaje 
colaborativo. En capítulos anteriores se justifica el trabajo en grupo por su importancia en la 
consolidación del aprendizaje del alumno y en su desarrollo como ser social. Sin embargo, 
existen razones antropológicas y sociales que han hecho que la colaboración sea hoy un elemento 
esencial en todo proceso de aprendizaje. 

La educación ha pasado por etapas que han ido respondiendo al concepto de persona en cada 
momento de su historia. En la filosofía antropológica contemporánea, el acento se imprimió en la 
individualidad y se dejó a un lado el aspecto de relación, en el cual hoy insiste el pensamiento 
posmoderno. Ya a principios del siglo XX, John Dewey consideraba que la escuela debía cumplir 
dos misiones en la reconstrucción social: ayudar a que los alumnos se desarrollaran, creando en 
ellos un deseo de crecimiento continuo, y hacer que encontraran su propia felicidad en la mejora 
de las condiciones de los otros. 

 
Según este autor, para lograr estos fines debe abandonarse el 
hábito de considerar la inteligencia como una posesión personal y 
estudiar más los procesos de comunicación e interacción, pues el 
hombre está íntimamente ligado a los seres humanos y llamado a 
construir con ellos un mundo más solidario. 
El aprendizaje colaborativo es una experiencia de socialización 
que se orienta a lograr en el alumno una forma de vida solidaria y 
donde radica la esencia educativa, que no es más que la esencia del 
desarrollo de la capacidad mental del ser humano. Estas dos 
dimensiones de la persona, la individual y la social, constituyen 
una relación recíproca y dinámica, no se dan por separado. El 
desarrollo individual está condicionado por la relación con los 

otros y, a su vez, el individuo dispone de sus cualidades y recursos para que los demás desarrollen 
su ser de personas.  

El énfasis que actualmente se da a este enfoque es también el resultado de la misma evolución 
social. El progreso de la ciencia y de la técnica, así como la interdependencia económica, social 
y política que caracteriza nuestra sociedad, han abierto dimensiones y exigencias mundiales a la 
solidaridad y a la colaboración. La necesidad de la solidaridad dentro de la democracia de las 
naciones se hace inminente para superar el vacío de ella que sufre la humanidad, manifestada en 

Las experiencias 
colaborativas son el único 
camino viable para socializar 
sistemáticamente a las futuras 
generaciones y satisfacer las 
necesidades presentadas por 
un mundo cada vez más 
urbano, tecnológico e 
interdependiente.  
 

Kagan, 1985. 

 



el deterioro de las relaciones sociales que hoy, con los múltiples medios de comunicación y de 
información, se hace más evidente.  

La solidaridad a través del aprendizaje colaborativo, en el modelo educativo del Tec, es el 
elemento más importante a considerar en la formación de los alumnos, pasando a ser más que una 
característica, una filosofía de vida; es la esencia de la vida académica de los estudiantes y de los 
profesores y se inserta en todas las actividades y procesos en los que el alumno participa.  

En las actividades colaborativas los estudiantes, además de consolidar los aprendizajes que 
hacen individualmente, desarrollan de forma simultánea, habilidades y actitudes cívicas y sociales 
como la comunicación efectiva, el conocimiento y respeto a los demás, la tolerancia, la toma de 
decisiones de manera colectiva y el compro-miso mutuo; la colaboración constituye a la vez, un 
medio adecuado para fomentar hábitos éticos de comportamiento. Términos como 
individualismo, memorización, pasivo y competitivo no están asociados con el aprendizaje 
colaborativo; por el contrario, los elementos que siempre están presentes en este tipo de 
aprendizaje, de acuerdo con la teoría de los hermanos David y Roger Johnson, son: 

 
?  Cooperación. Los estudiantes se apoyan mutuamente de forma eficiente y efectiva, para 

cumplir con un objetivo común.  Comparten metas, recursos y logros, de tal manera que 
un estudiante no puede  tener éxito al margen de los demás. 

?  Responsabilidad individual. Todos los estudiantes, como miembros de un grupo,  tienen 
una tarea propia que cumplir, la cual es fundamental para el logro de la meta del 
grupo. 

?  Comunicación. Los miembros del grupo intercambian información y materiales, analizan 
los trabajos y conclusiones individuales y reflexionan para lograr pensamientos y 
resultados de mejor calidad. 

?  Tareas en grupo. Los estudiantes aprenden a resolver juntos los problemas, 
desarrollando habilidades de liderazgo,  comunicación, confianza, toma de decisiones y 
solución de conflictos.  

?  Reflexión sobre el proceso. Los miembros de cada grupo evalúan las acciones y planean 
los cambios que deben realizarse para mejorar su trabajo. 

 
Cuando el profesor crea un ambiente de respeto donde cada alumno es aceptado por los demás y 
siente seguridad al manifestar sus opiniones, se fortalece el crecimiento personal en su doble 
dimensión, individual y social. Al trabajar de manera colaborativa se logra: 
 

?  Incrementar el bienestar y la calidad de vida dentro del aula. 
?  Fomentar el rigor intelectual. 
?  Desarrollar habilidades mentales de razonamiento superior. 
?  Mejorar la autoestima, el sentido de pertenencia y la 

identidad personal. 
?  Preparar para la vida futura como profesional y como 

ciudadano. 
?  Ejercitar el comportamiento ético. 
?  Aumentar la cohesión social del grupo. 
?  Desarrollar el gusto por el trabajo y el interés por aprender. 

 
Los alumnos que en el Instituto han tenido oportunidad de participar en experiencias de 
aprendizaje colaborativo, opinan que aprenden más cuando trabajan con sus compañeros, pues les 
permite enriquecer sus propios puntos de vista y conocer aspectos que por sí solos no habrían 
descubierto. Aunque al principio existe cierta resistencia a esta forma de trabajo, condicionada, en 
parte, por el énfasis que la educación tradicional ha puesto en el individualismo, cuando el 

Para que se promueva 
una discusión 
constructiva, el clima del 
aula debe de ser de 
respeto, de tolerancia y 
de escucha atenta.  
 
 
Profr. Francisco Arellano, 
Campus Toluca, 2001.  



profesor conduce bien el proceso y la colaboración ocurre, la experiencia ha demostrado ser muy 
gratificante para el alumno, han mejorado los resultados académicos y más estudiantes tienen 
éxito.  
     Aprender colaborativamente, no significa que todas las actividades deban hacerse en grupo: se 
requiere que algunas de ellas se lleven a cabo de manera individual, como la búsqueda de 
información, el análisis y el estudio personal. De esta forma, el alumno se prepara para hacer 
aportaciones valiosas y participar en el grupo de manera eficiente, y se consolida su desarrollo a 
través de un proceso donde se alternan actividades individuales y en grupo, todas ellas 
estrechamente vinculadas como un todo y con una meta que las articula y da sentido.  

Por otra parte, el simple hecho de trabajar en grupo tampoco garantiza que el aprendizaje 
colaborativo se lleve a cabo. El profesor necesita organizar paso a paso el proceso para que se den 
las condiciones requeridas y, bajo su dirección y ayuda, los alumnos aprendan en tareas comunes. 
(Ver Figura 3.1.) 
     En síntesis, el aprendizaje colaborativo se puede definir como sigue: 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
2. El alumno adquiere conocimientos relevantes y profundos 
 
Un elemento esencial de todo proceso de enseñanza y de aprendizaje son los contenidos 
académicos que conforman los planes de estudio y que son objeto de aprendizaje durante la 
formación profesional del estudiante. El cambio que con relación a los contenidos tiene lugar en 
el modelo educativo, está en la forma como éstos se enseñan. Los últimos esfuerzos van 
orientados a estudiar la ciencia alrededor de problemas del mundo real con la intención de formar 
personas capaces de asombrarse de lo que ocurre en su entorno, y que encuentren significado y 
puedan hacer frente a un mundo en permanente cambio y de grandes avances tecnológicos. 

El modelo educativo propone manejar las teorías, los conceptos y los procedimientos 
contenidos en los programas, no como fin en sí mismos, pasando a formar parte del bagaje 
cultural del alumno de forma teórica y memorística, sino para comprender el mundo que le rodea 
y aplicarlos a la solución de problemas de la sociedad actual y del trabajo. 

Esta estrategia aporta a los contenidos de un programa un valor sustancial para 
cumplir con el perfil del estudiante del Tec, puesto que permite reflexionar sobre aspectos 
éticos, políticos y sociales relacionados con los temas de estudio; reflexiones que, en un 
esquema de aprendizaje exclusivamente centrado en la disciplina, tienden a relegarse a un 
segundo plano. Cuestiones como las relaciones entre los países, los procesos de industrialización 
de las potencias mundiales, las perspectivas sobre el futuro de nuestras sociedades, sólo pueden 
ser comprendidas de manera satisfactoria prestando atención a dimensiones económicas, 
políticas, sociales y éticas. Dichas reflexiones colocan a los alumnos en la plataforma adecuada 

En el grupo de sus iguales y bajo la dirección y apoyo del profesor, los alumnos aprenderán a 

confrontar sus puntos de vista, a aceptar sus diferencias, a ayudarse mutuamente, a ser 

solidarios, a trabajar en proyectos comunes, a darse sus propias normas y a cumplir los 

compromisos colectivamente adoptados. 
 
Proyecto para la Reforma de Enseñanza del Ministerio de educación y Ciencia de España, 1987:19. 

 



para solucionar de un modo eficaz los problemas inherentes al desarrollo sostenible, aunque no en 
todas las disciplinas se estudie esta perspectiva global con la misma profundidad y alcance. 

Esta filosofía acerca de cómo se aprenden los contenidos va más allá de un aprendizaje 
centrado en reproducir y recordar aquello que se considera fundamental. Los conceptos que 
se manejan en las aulas, básicamente incluidos en los libros de texto, suelen ser enunciados más o 
menos abstractos que aparecen como cotos de conocimiento aislados y alejados del mundo 
experiencial del alumno; de aquí que aparezcan sin significado con la consiguiente 
desmotivación para el estudiante. Como expresa Jerome Bruner (1997): Un sistema de enseñanza 
desconectado de la realidad o que la presente a los estudiantes de un modo tan fragmentado y 
teórico que la haga prácticamente irreconocible no sirve para estimular el interés que es el 
verdadero motor de la actividad constructiva. 

 
Figura 3.1. Esquemas del aprendizaje individualista y del aprendizaje colaborativo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando el conocimiento se aplica para influir en la mejora del entorno, los alumnos 

pasan a ser agentes de la historia y dejan de ser meros espectadores; se convierten así en 
piezas clave del devenir histórico. 

Esta forma de tener acceso al conocimiento es esencial para desarrollar el compromiso de los 
alumnos con su realidad y fomentar una participación más activa, responsable, crítica y eficiente. 

Estos resultados, a los que han llegado los investigadores en educación (Bruner, Piaget y 
Vigotsky, entre otros), no significan que los planes curriculares vigentes no tengan coherencia, 
sino que el vínculo entre ellos y la realidad es difícilmente visible para los alumnos e incluso 
muchas veces para los mismos profesores. (Ver Tabla 3.1.) 
 
 La adquisición del conocimiento a partir de situaciones reales, presenta considerables ventajas 
para el estudiante: 

?  Le desarrolla una actitud positiva hacia  la educación permanente. 
?  Lo hace más competitivo en su profesión. 
?  Le ayuda a comprender la realidad en la que vive. 
?  Le da sentido a su trabajo de cada día. 



?  Le hace la experiencia de aprendizaje gratificante y significativa. 
?  Le facilita la retención del conocimiento a largo plazo.         

Tabla 3.1. Esquema que contrasta los diferentes enfoques del conocimiento. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 En palabras de Bruner (1997): las cosas inconexas las olvidamos fácilmente, requieren un 
esfuerzo grande para recordarlas y tienen una vida lamentablemente corta en la memoria.  
 
Los aprendizajes enumerados anteriormente se logran si el alumno:  

?  Explora y experimenta en situaciones reales o simuladas la aplicación de la teoría. 
?  Trabaja con casos de la vida real que requieran soluciones basadas en teorías o principios. 
?  Explica conceptos ofreciendo fundamentos válidos.  
?  Resuelve problemas en situaciones prácticas. 
?  Participa en proyectos de investigación y aplica el conocimiento adquirido para 

interpretar una situación particular o un  fenómeno. 
 
El modelo educativo sigue teniendo, por tanto, como uno de sus objetivos  principales la 
adquisición de conocimientos, ya que éstos son la base para comprender la realidad, para avanzar 
en el conocimiento científico, para lograr mayores desarrollos tecnológicos y para planificar y 
tomar las mejores decisiones. 
 
 
Retos para el profesor  
 
Enseñar los contenidos de un curso, asociados a situaciones reales, añade exigencias al trabajo del 
profesor y se convierte en un verdadero reto al que tiene que dedicarle esfuerzo, tiempo y 
creatividad. 
 
En este proceso el profesor tiene que:  
 

?  Identificar situaciones reales que sean retadoras para los estudiantes, que se conecten 
directamente a los contenidos del programa y describirlas de forma adecuada para 
motivar el estudio.  



?  Cumplir con los contenidos del programa incorporando a los mismos el estudio de la 
realidad. 

?  Organizar un proceso para dar continuidad a la reflexión dentro de una estructura 
escolar con horarios en los que cada cincuenta minutos se cambia de materia y de 
docente. 

 

 

3. El alumno dirige su propio aprendizaje 
 

Preparar a los jóvenes para un mundo en constante cambio requiere que los alumnos aprendan no 
sólo conocimientos relevantes de manera profunda, sino también los procesos a través de los 
cuales aprenden. Este aprendizaje los prepara para ser autónomos y capaces de educarse de forma 
continua por sí mismos, y llevar a cabo acciones a partir de sus propias elaboraciones acerca de la 
realidad social dentro de un marco interpretativo de valores y creencias que definen sus obliga-
ciones para con los demás. 

     Un profesor facilita el aprendizaje autónomo a sus alumnos cuando permite que participen en 
experiencias en las que logran por ellos mismos la construcción de su propio conocimiento, es 
decir, cuando investigan, analizan y contrastan información por cuenta propia, cuando proponen 
formas de trabajo y organizan los tiempos para llevarlas a cabo, y cuando presentan las soluciones 
defendiendo con argumentos sólidos sus ideas y se las comunican de forma adecuada a los demás 
para su comprensión.  

     En el aprendizaje autodirigido el profesor establece y da a conocer previamente a los alumnos 
los criterios que deben cumplir las actividades a realizar. Por ejemplo, en un informe pueden 
considerarse como criterios: el uso de términos técnicos adecuados, la estructuración de las ideas, 
la fundamentación de las opiniones, la relevancia y pertinencia de la información utilizada, la 
originalidad de la presentación, u otros, en función de los objetivos del curso.  

     Por otra parte, al inicio del curso, el profesor informa también al alumno qué comportamientos se 
esperan de él, generalmente expresados en normas y políticas a seguir, como la capacidad para 
administrar su tiempo entregando las tareas en las fechas establecidas, el cumplimiento con la 
responsabilidad asignada en el grupo de trabajo, la calidad de la contribución, el respeto a las 
normas, así como la capacidad para negociar. 

     Los criterios y las normas representan el deber ser y cumplen varias funciones. Por una parte, 
actúan como pauta y guía para orientar al alumno en el trabajo; por otra, el alumno aprende el 
proceso a través del cual las actividades se llevan a cabo con alta calidad; y, finalmente, son el 
mar-co de referencia contra el que se contrasta el trabajo, condición esencial para que el alumno y 
el grupo puedan autoevaluarse y coevaluarse. 

 
 
4.  El alumno mejora su aprendizaje a través de la evaluación continua 
 
Una característica implícita en el aprendizaje autodirigido es la mejora del aprendizaje de 
los alumnos a través de la evaluación continua que hacen el profesor y los alumnos a lo largo de 
todo el proceso. Como resultado de esta evaluación el alumno tiene oportunidad de reflexionar 
sobre las actividades a través de las cuales aprende y desarrolla la habilidad de la mejora 
permanente que es, en definitiva, la habilidad de aprender a aprender. 



     En un modelo educativo centrado en el estudiante los alumnos generan un sinnúmero de 
productos como resultado de las actividades, los cuales permiten al profesor tener información 
permanente de cómo van evolucionando. Con esta información el profesor puede evaluar el 
desempeño del grupo y de cada uno de sus miembros, retroalimentar al alumno de forma 
continua, reflexionar con él sobre la relación que existe entre el proceso seguido y los resultados 
logrados, invitarlo a que proponga mejoras y, finalmente, como experto, reforzar con su 
intervención aquellos aspectos que encuentra más débiles.  
Esta característica incorpora a la evaluación una función educativa que no se da de forma 
explícita en la práctica tradicional. Esta función es el corazón del modelo educativo y el 
termómetro de todos los demás elementos; es también la esencia del papel del profesor como 
facilitador y guía del proceso de aprendizaje. La importancia de esta dimensión ha llevado a 
algunos líderes del cambio a conceptualizarla como la herramienta básica para transformar la 
enseñanza y el aprendizaje. 
     Esta evaluación se conoce con el nombre de evaluación formativa, la cual va integrada al 
proceso mismo de trabajo y es parte del aprendizaje. A través de ella se busca conocer cómo 
aprende el alumno; supone una atención consciente y reflexiva por parte de los profesores, 
como una preocupación de éstos cuando enseñan (Sacristán, 1992). La evaluación formativa 
contiene las siguientes cualidades intrínsecas:  

?  Convierte el proceso de enseñanza y de aprendizaje en una experiencia de  innovación y 
mejora continua y al grupo formado por el profesor y los estudiantes en una auténtica 
comunidad de aprendizaje, superando así el carácter  conservador que ha prevalecido en 
la educación tradicional durante muchos años. 

?  Se basa en el concepto de que se evalúa  para mejorar, muy próximo a la teoría de 
Stufflebeam(1971) para quien el objetivo fundamental de la evaluación es el 
perfeccionamiento de la enseñanza. Permite a los profesores llevar a cabo una 
investigación permanente dentro del aula, atentos siempre a la complejidad del 
aprendizaje y a las situaciones impredecibles del fenómeno educativo. 

 
La evaluación formativa contrasta con la evaluación que tiene 
lugar después de un periodo de aprendizaje, por ejemplo, al final 
de una parte significativa de una materia, de una unidad 
didáctica o de un curso. Esta evaluación trata de comprobar el 
saber, independientemente de cómo trabajan los alumnos; su óptica 
es retrospectiva, sanciona lo que ha ocurrido mirando desde el 
final de un proceso, pretende de-terminar niveles de rendimiento y 
su objetivo fundamental es servir para acreditar o no a los alumnos 
según los resultados alcanzados. Esta evaluación se conoce con 
el nombre de evaluación sumativa y es la más practicada y 
conocida por los profesores; no tiene carácter educativo ni se 
orienta a mejorar el proceso: se cierra sobre sí misma y cons-

tituye el punto final. Esta forma convencional de evaluar se ha convertido por sí misma en la meta 
del aprendizaje, de tal forma que el alumno busca más aprobar un curso que aprender.  
     Ambas evaluaciones, la formativa y la sumativa, se complementan; lo importante, de cara a su 
puesta en práctica, es que el profesor pueda hacer distinciones entre las diferentes finalidades, 
momentos y formas de llevarlas a cabo. Aunque la administración reclama la evaluación 
sumativa, y ésta es necesaria para avalar ante la sociedad que el egresado del Tec posee los 
conocimientos, habilidades y actitudes que requiere para ejercer su profesión, la evaluación 
formativa es la útil al profesor para cumplir con su misión docente.  
 

El profesor fomenta el 
aprendizaje dando acceso a los 
alumnos al diálogo crítico sobre 
los problemas que encuentran 
al llevar a cabo sus tareas. Este 
tipo de evaluación forma parte 
del proceso de aprendizaje y no 
es sólo una actividad final 
centrada en los resultados.  
 
Elliot, 1990. 



 
Características de la evaluación formativa 
 

?  Se lleva a cabo con menos rigor que la evaluación sumativa; sin embargo, es más rica en 
información. 

?  Requiere que el alumno participe en un ambiente de diálogo para tomar conciencia de su 
realidad y pueda por sí mismo proponer alternativas de mejora.  

?  Se extiende a lo largo de todo el proceso de aprendizaje y permite autocorregir la  acción 
educativa de forma continua antes de llegar al final. 

?  Se articula en un  marco de valores más  plurales que los exclusivamente académicos, 
esto es, se aplica no sólo a los conocimientos sino también a las habilidades, actitudes y 
valores. 

?  Supone una forma más humana de entender a los alumnos, al centrarse no sólo en los 
aspectos intelectuales de la persona, sino también en otras dimensiones de tipo afectivo, 
ético y social.  

?  Reúne datos, no sólo sobre el avance y los resultados de los alumnos, sino también de 
todos los demás aspectos que interactúan en él: profesor, metodología, recursos, 
actividades y relaciones, por mencionar algunos. 

?  Requiere que el profesor desde el inicio del curso establezca los criterios o marcos de 
referencia que especifican las características que ha de reunir el producto o el desempeño 
del alumno para ser valorado positivamente. 

 
En la Tabla 3.2 se contrastan ambos tipos de evaluación. 
 
 
La autoevaluación del alumno  
 
Un componente muy importante del aprendizaje autodirigido es incorporar al alumno como 
agente evaluador de su aprendizaje. La autoevaluación se entiende como la reflexión del alumno 
sobre sus propias acciones a través de un proceso de autocrítica que fortalece su autonomía y 
fomenta la responsabilidad y el compromiso con su aprendizaje. Si los alumnos controlan y 
registran sus avances, tienen oportunidad de comprobar su progreso y de tomar conciencia de qué 
tan lejanos o próximos se encuentran con relación a la meta. A la luz de sus propios resultados el 
alumno hace mejoras e incluso puede proponer estrategias de aprendizaje alternativas, siempre 
bajo la observación y guía del profesor como tutor. (Ver Figura 3.2.)  
      
Tabla 3.2. La evaluación sumativa en contraste con la evaluación formativa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Figura 3.2. Proceso de mejora continua. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     La autoevaluación se enmarca en una concepción democrática y formativa del proceso 
educativo en el que participan activamente todos los sujetos implicados en el mismo, y se 
incorpora como actividad de aprendizaje ofreciendo las siguientes ventajas:  
 

?  Favorecer el autoaprendizaje.  
?  Desarrollar la capacidad de crítica. 
?  Fomentar la capacidad de toma de decisiones. 
?  Responsabilizar al alumno de su aprendizaje. 
?  Preparar para una educación continua.  
?  Enseñar a pensar. 
?  Fomentar la cultura de alta calidad.  
?  Practicar la mejora continua. 

 
 
Cómo llevar a cabo la evaluación formativa 
 
Para facilitar la valoración del estudiante en sus múltiples dimensiones, el profesor utiliza 
diferentes instrumentos, puesto que cada uno de ellos se especializa en obtener cierto tipo de 
información. A continuación, en la Tabla 3.3, se presentan los más utilizados.  
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
Tabla 3.3. Instrumentos de evaluación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Expresión de las valoraciones de los alumnos 
 
La evaluación formativa es compleja también en la manera de expresar los resultados. Reducir a 
un número toda la información que se obtiene del alumno, no permite ofrecer una orientación 
adecuada. La expresión de las evaluaciones implica siempre una reducción de la información; 
esto ha requerido que se utilicen formatos cada vez más complejos y variados, como son las 
rúbricas, las cuales constan de una tabla, donde en la columna vertical se incorporan los criterios 
o categorías a evaluar, y en la horizontal los rangos que permiten ubicar el nivel de dominio del 
alumno de cada una de ellas. (Ver tablas 3.4. y 3.5.) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Tabla 3.4. Rúbrica para un proyecto de investigación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Tabla 3.5. Rúbrica de la participación de un grupo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 


